
CONDICIONES DE SUSCRICION.' 

cottQ? I nieses se publican dos iiúincn-os de V.i. CLOUO imf̂ TRAiio, y cfidii nOiiifru A i:ANTiL,y en toiias l;is lilirerias: en provincia y en Ullrnninr en casa de los corresponsa-
Aiafi • 1 í ^^ Paginas, ocho de grahadus v ocho de Inslo. El pn-río d(í siiscriciori es i-n f les úc d'iclio esUililrcítnieiilo. ú ilii'eclaiiieiilc enviando letra del iniporttt ;i la ónicn (lelos 
"darm 4rs.nl mes y/|0 por un año; en provincia iSrs. al trimestre vül 
fiiprif^ eslranjei'o ¿O trancos al afio; en las posesiones españolas de Ultramar i iiesos 

mes y en el resto íh- América.') id..envi;iinl(ise diirrtanR'tUfpor los vaporesinííicsr's. 
»e susmhe en Madrid en el líílablefimiento ii|Ki-nifico del HANCO ÍN'DKSIUIAL V MKU- í 

señores V. de I'. Mellado vCompunja: en l'ai'isen las librerías de estos mismos señores 
;¡ caryo de Mr. A. H. baplace. rué séí^nier, 3, y calle de Uivüli, 75, y en casa de 
M. lieiiTif'Schmil, reo Kavart, ¿. 

Los números sueltos se venden á 2 rs. en Madrid y 3 en provincia. 
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A L O S S U S O R I T O H E S . 

E n mía nota al finiil del sumario del número 1." indica­
mos que, por causJis agenns á nuestra voluntad, se habla 
retrasado la publicación de diclio número, lo que haria 
que algunos artículoB y grabados no tuvieran todo el 
interés de actualidad que debían tener; este mismo in­
conveniente se nota en el número 2," y se notará en 
todos, 3i no se adopta alguna medida para corregirlo: la 
que vamos á poner en práctica, es muy sencilla, pues 
ae reduce á repartir cuatro números, en lugar do dos, 
en el mes de agosto, con lo cual ganamos el espacio Je 
tiempo perdido y nos ponemos al nivel de la publica­
ción francesa que nos sirve de base. Para que no ofrez­
ca duda ni contusión esta medida á los suscritorea, debe 
tenerse presente, quo siendo 24 Jos números de E L 
GLOBO que con-eapondon á cada uño, contando el 
tiempo por números, el resultado os el mismo; así pues 
con el número 4." quedan cubiertas las suscriciones de 
dos meses, con el 6." las do tres, con el 12 las de seis y 
con el 24 las de un año; esto es de suyo tan claro, quo 
nos parece inútil dar mas esplicaciones. 

SniAlliO DEL Nl'M. -'i. 

A R T Í C U L O S . Uri.stiila. jioviíhi ori^nual. por ilnii 
Ii.iii;i'o.\so A, Hiüi.MiüO. ,f'(j/)/íV)iíí'í7Viíii, —[•'irsta de itnnliau-
ZH en ol |>ala(.'io del I'̂ IÍKCÜ, por M. V.— Mspiisicioii da Slü-
koliiKi y su iiiaiifíiiracinii, por ),. li.—l'rovcrhin. Kllu ¡la úo. 
siM" "lo fiui; qiiiLTi; hi iiiiijcr. (i el lente ilcl a inar , por el 
CoMii': i)K l'AHiiAoriíii. —I,a Cueva <lc ha^ Maravillas, l e y e n ­
da, por A r í i r s r o riciuiAN.—Casamiento de la pr i i ieesa Ma­
r ía de namliridii 'e. ]ior M. V.—Trüjiiiial inariliiiio de Brcst; 
e! p r o c e s o de l r t ede r i s Área, por C. .1. —La liimisria Tiioral.— 
Tiro i'odcral de Ginebra, por A. M.—Sobre las vidas de Cin­
tarco.—Charada. 

G - B A B A D O S . N ú m e r o 1. P á g i n a 49 .—ITALIA. 
— l.le^iadaile los voliiiitariiis á Mibm. 

N ú m e r o 2 . P á g . 52.—I'A'"^-—l'iti.sta de coiiliaiiza 
dada por id empi'radoi- i'ii el líliseo Imperial, cu honor á la 
frran dnryíiesa Maria de Itnsia. 

N ú m e r o 3 . P á g . 53.—KHI'OSICION DK BELLAS Ait-
Ti;s V Dic LA iNorsTRiA 'VI ,SVíj/r')/í/ií).—Vlsta del palacio de 
la e.^iiosieion. 

N ú m e r o 4 . P a g . 53.—SrE'CiA.-Vislatíeneral de la 
ciudad de Slidiolmo. 

N ú m e r o 5 . P á g . 5 6 . —ITALIA.—El cuarlel fieneral 
d(;l {'jéridto .'̂ i' Irasbuia de riasi^neia á Cremma.—Paso del 
pueiili' de baiTas. 

N ú m e r o 6 . P á g . 57.—STDKOLMO.—Apertura so­
lemne de la K^posiciiiu universal por S. ÍI. la reina de 
Suecia. 

N ú m e r o 7 . P á g . 6 0 . - I T A L L \ . - K l enerpo di 'ejer­
cito sale lie Crennna y se adebuita liácia Máuliia. 

N ú m e r o s . P á g . 6 0 . - I T A I J A . - Cuartel general 
de Cremma.—•2." Cuer|)odi; ejéreilo.—Iliniuo palriúlieo can­
tado todas las lundies á ki hora de la retreta. 

N ú m e r o 9. P á g . 61.-l.vfir-ATEiutA.-Casamiento 
(le la princesa Mana de (landu-idfíe con el principe de .leck. 
— líieiiveniíia á los recden casados. 

N ú m e r o 10 . P á g . 6 1 . - F H A \ I ; I A . - T r i b u n a l ma­
rítimo de lircst. — Vista de la cansa erimiind del l'ir-
ilrris Arr<i. 

N ú m e r o 1 1 . P á g . 64.—fiíMiUisA. —La (comitiva ofi­
cial se liiriii-e á Canui.^jeiiara solemiúzar la apertura del tiro. 

N ú m e r o 1 2 . P á g . 6 4 . - I T A L I A . - l ' la.seucia.-El 
general Oella lioeea pasa revista á su cuerpo de eiereilo. 
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C K I S T E T A . 

l íO^TLA ORIGINAL 

P O K DON I. A- B K R M E J O . 

{ConLinuacion.) 

Y. 

Antes de ahora lieiuns hablado do una posada 
cun el nomlire de Posada del León con aluN. Como 
se liallaha siLuada próxima al desemljarcadero, y 
como además lenia condiciones para recilñrmu-
clia gente y era la cpie en aquellos tiempos sania 
mejor á sus huéspedes, fué por esta razón la mas 
concurrida y la íjue de mejor j^aua aceptaban los 
viajeros. Su mesa de hillar, sus grandes salas de 
juego, y el gran salón del piso alto donde se ser­
via de comer, lo mismo á los huéspedes que á 
los avecindados en Buenos-Aires, y á cuyo salón 
se hahiadadn el nombre de hosloría, todas estas 
circunstaucias reunidas daban lugar para que la 
Posada del icón con '.das fnese considerada como el 
punto de reunión de la gente mas escogida de la 
capital del virciualo. 

rnmediato al salón n iiostería, iialiia un de­

partamento ricamente amucLlado que se doslina-
ha para la recepción de las visitas. Tenia dos 
grandes halcones que dominaban el rio, y desde 
los cuales era fácil distinguir los luiques que 
arrihaban al puerto. 

En este salón se halla un personaje del cual 
hemos hecho mérito en el curso de nuestra narra­
ción. Nos referimos ú Bclgrauo, júvcu de aspecto 
distinguido, y en cuya fisonomía se revelan la 
franqueza, la intrepidez y el instinto de las no­
bles pasiones. Dijimos antes de ahora que era mi­
litar, y sin emhai'go le venios sin uniformo en es­
te momento. 

De pié dolante del halcón y sosteniendo un 
lenle de larga vista, observa atentamente las en-
barcaciones que han arribado al puerto durante 
la noche, pero su atención se fija con preferencia 
sobre una fragata norte-americana, qne se desta­
ca sobro los demás buques, y que acaba de ecliar 
el áncora. Belgrano, al mismo tiempo que exami-
nalia este liuquo de guerra docia con cierta sa^ 
ti s facción: 

— Es la fragata do >[[•. n;u'willie. ;.Mo estará 
esperandí»? Pero, ¿cómo pasar á su liordo sin lla­
mar la atención de mis enemigos? Además, ]¡ii 
presencia es necesaria eu estos lugares... El virey 
tiene sospechas; la mas leve iuqirudem.-ia puede 
destruir nuestros designios y arruinar para siem­
pre la cansa mas noble y mas justa. 

Y liablaudo consigo mismo de esta manera, 
se separó del Ijalcon; puso el lente sobre una me­
sa y comenzó á dar paseos por la sala con cier­
tos ademanes que revelaban su inqiacieucia y su 
agitación. 

—¡Qué toi-mcnto! esclamaba después pasando 
la mano por su íreulo y suspirando. ¡Qué supli­
cio! ¡qué hicertidimibre!... Y es necesario afectar 
un semillante sereno, cuando el temor agita mi 
alma. ¡Cuan preferibles son los peligros en el 
campo de batalla á esto continuo sobresalto! 

Su espú-itu sobrescitado con la aparición de 
aquel buque no encontraba reposo en ninguna 
parle. Su exaltación fué interrumpida jior la lle­
gada de otro joven amigo suyo. Era Vedia que 
entraba un tanto precipitado con un paquete se­
llado en la mano, que arrojó soiire la mesa don­
de estaba el lente, y esclamó con aceulo deses­
perado: 

—¡ Qué me encuentre yo obligado á desempe­
ñar semejante comisión! 

—¿Qué tienes? le pi'oguntó Belgrano. 
—Nada, respondió Vedia dando paseos; un ser­

vicio que Salcedo, el dueño de la ¡losada, me su­
plica que le haga; y consiento en hacérselo, por­
que es un posadero honrado, ijiie da de comerá 
los españoles y presla dinero á nuestros compa­
triotas. Por eso A'cugü á comer aquí todos los 
dias... porque da bien de comer; nunca nos sir­
ve manjares estraujorus; porque su cocina es en­
teramente americana. Estos son los papeles, aña­
dió Tedia cogiendo el paquete; papeles que le ha 
traído un buque hace tres dias, y que nadie ha 
venido á reclamar, y Salcedo me suplica, que yo 
que conozco á todo el mmido me informe... es 
verdad que yo conozco á mucha genio; pero no á 
los bohemios... Y leyendo el sobre anadia: He-
lem])erg... ¿Tienes tú alguna idea acerca do e^te 
sujeto? 

—Ninguna, contestó Belgrano. 
—Entonces, dime... 
Belgrano interrimipió la frase para decirle: 

—Silencio. No es necesario liablar alto, pues 
deseo que no se sepa eu esta posada que yo me 
encuentro en ella. 

Vedia guardó el paquete en nn bolsillo y dijo: 
—Eso ya es otra cosa: comprendo... tenemos 

misterios; alguna cita; alguna galante aventimi 
qne reclama el incógnito... ya sabemos qne eres 
un galanteador de primer orden. 

^—Aun cuando fuera veixlad lo que dices, ob­
servó Belgrano, ¿seria demasiado reclamar tu dis­
creción? 

—De ninguna manera, repuso Vedia con de­
cisión. Jamás digo anadie los secretos ajenos. 
Ilespecto á los mios, eso ya es difcrenlo, pues 
todo el mundo los sabe. Pero verdadcraineute no 
te conozco, prosiguió diciendo y contemplando ú 
Belgrano; ¿cómo te las compones para galantear 
á un tiempo á tantas mujeres? ¿Qué haces para 
pasar tu vida entro los placeres? ¿No te reconvie­
nes á tí propio? 

—No, contestó Bolgrano; pero tú que hablas... 
Vedia le interriunpiú: 

—Sí... eso era eu otro tiempo; mas hoy no 
tengo valor... y desde la última infidelidad que 
esperimenlé. 

—¿Será posible? preguntó Belgrano. 
—Sí, repuso Vedia; pero ya estoy acostumbra­

do. Qué uno reciba un desengaño porque prefie­
ran á un amigo, porque prelieran a u n hijo del 
X)a¡s... pero cuando la preferencia recae eu un es­
pañol. 

—¿Como? esclamó Belgrano; aquella á (piicn tú 
amas... 

—Sí, amigo mió, dijo Vedia suspirando; tengo 
un rival Heno de galones y cordones que ha lle­
gado de España para snplaularnic. Eslranjcros 
que nos desprecian, que nos tratan i-omo á co­
merciantes, y pretenden t[iic los americanos ja­
más sabrán manejar una espada. Oue se lo pre­
gunten á Linares, que cuando ayer brindaba por 
los americanos, se negó á responder á mi 
lirindis. 

—¡Cometistes una iuqjrndcni'ia! dijo Belgrano. 
Lo has matado, y oslo puede costai-nos caro. 

—Yo he dado el ejemplo, dijo Vedia, y tú de­
berías seguirme; tú i[ue por tn grado, tus rique­
zas, ejerces en este país una influencia ique yo 
desgraciadamente no tengo. Pero en higar de 
pensar en su patria, el señor Belgrano no piensa 
mas que en sus placeres! no se ocupa mas que de 
intrigas amorosas. 

Belgrano mh-ó á Vedia con marcada intención 
y le contestó lo siguiente: 

—¿Y" quién te ha hecho ])rcsumir que yo no 
amo d nii patria como tú la amas? ¿Quién te ha 
dicho que en este momento no esté yo traljajando 
para buscar los medios de emanciparla de su 
servidimibre? 

—Si es como lo dices, pruébalo; manda tocar á 
rebato; montemos á caballo y adelante; tenemos 
un regimiento que nos seguirá á todas partes. 

—¿Y para qué? preguntó Ilalgrano? ¿Para espo­
ner á esos valientes á una muerte segura? 

—¿Qué importa? repuso Vedia con acento de­
cidido? 

—¿nuión vengará después á nueslro país? pre­
guntó Belgrano. ¿Onién le devolverá su felicidad? 
No basta morir por la patria: es necesario .además 
que esta muerte sea útil. Si no hiciese falta mas 
que el valoi', conocerlas nuestros designios. 

—¿Oué dices? preguntó Vedia con sorpresa y 
curiosidad. 

Belgrano cogió de la mano á Vedia, y lleván­
dole aun es tremo de la habitación, le dijo con 
cierto misterio: 

—Es necesario esperar y callar; es necesario 
sobre todo prudencia, pues yo mismo temo que 
me falte, revelándote secretos que descubriría 
tn audacia. Pero se aproxima el momento, y tienes 
derecho á nuestra confianza, lo mismo que á 
nuestros peligros. 

Dicho esto, Belgrano cerró todas las puertas, y 
seguro deque nadie podia escuchar su conversa­
ción, se acercó á VecUa y le dijo en voz baja y 
misteriosa: - - • 

—¿Pudiste ci'cer, que indiferente á la suerte de 
mi patria la veria oprimida por aquellos ({ue tie-
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neií un interés en derenderla? Hace mucho tiempo 
tJLip nos hemos estado reuniendo pava conspirar. 
Desde que apareció ese edicto tm'uiico en (jue se 
nos despoja de todas las garantías del ciudadano, 
olvidilndose que formamos parto de la nación es-
paijola, desde el mumento en que se nos trata 
como á un país coníjuislado, hemos meditado la 
emancipación de la metrópoli. Yo me he encar­
gado de ese triunfo en Buenos-Aires. Yo he con­
sagrado la fortuna de mi madre y la mía para es­
te proyecto: y estoy dispuesto á sacrificar mi vi-
^^ y todas mis afecciones por una causa tan justa. 

—¿Y cuándo llegará ese monicnto? preguntó 
vedia entusiasmado. ¿Cuándo dehemos inmolar 
íL nuestros opresores? Yo soy americano en cuerpo 
y alma. A mí se me flgnra que desciendo de los 
nidios pampas, y todos los medios son legales pa-
i'a espuísará los estraíios déla tierra que nos per­
tenece. 

— L̂os Estados-Unidos nos protegen, añadió 
Belgrano, y nos han prometido su apoyo. Impa­
ciente por combatir por nosotros, nna juventud 
noble no aguarda mas i{ue la señal pai'a agregarse 
^^ nuestras filas. UQ han anunciado que hajo el 
Pi'etesto de ver á algunos parientes (¿00 tiene en 
huenos-Aii'Cs Ĵ ír. Corwithe, uno de los mas inií'é-
pidoñ marinos de la América del Norte, deliia ve-
^^1' á este puerto para ponerse de acuerdo con 
nosotros, pero no ha aparecido; los dia^ pasan, y 
inestros enemigos lo pueden descubrir todo. 

• î.Y cuándo llegarán los socorros que nos lian 
pi'ometido? preguntó Vedia. 

'—Tal vez hoy, respondió líolgrano. 
Y diciendo estas palabras condujo á su amigo 

naciael balcón añadiendo: 
—^¿Vesaíiuel bmiue que eslá en la i'ada? 
—¡C'né felicidad! El pabellón estrellado, escla­

vo Vedia. 
—'Allí están las nuevas que nosotros esperamos. 

Separándose del bidcon y llevando á su amigo 
1̂ centro de la sala añadió: 

—Pero yo no puedo pasar á bordo sin despertar 
sospechas, y si me prenden y me alejan de los 
amigos délos cuales soy jefe 

Entonces, interrumpió Vedia, yo puedo hacer 
ese servicio; mi ausencia, mi muerte, no pueden 
comprometer á nadie; dame tuá órdenes, y Iioy 
i'ñsnio voy abordo. 

Eres un oficial do mi i'egiiniento, observó 
^elgrano. 

• J\[e pondi-é un traje de marinero, repuso Vo-
•-'a; en un bote yb pasaré sin ser visto por debajo 
•"••e los cañones de nuestro fuerte, 

—¿Y si te llaman? 
—No responderé. 

¿Y si disparan un cañonazo? 
—Errarán el tiro. En íin, o?o queda de mi 

cnenta. Yo te respondo que he de llegar al Imque 
fie la Union aun cuando fuese necesario liacerlo á 
nado. Nosotros los salvajes de las Pampas liace-
mos así nuestras espediciones. Escribe tus despa-
*̂ l̂ ô > y antes de dos lioras tendrás aquí la con-
ííístacion. 

—Tú lo quieres, Vedia... sea. Espérame aquí, 
'I îe volveré dentro de un momento. 

. diciendo estas palabras se alejó Belgrano, 
enriendo una de las puertas que poco antes habla 
t^errado. 

vedia quedó solo dando paseos agitados por 
¡i sala, y asomándüse de vez en cnaudo al balcón. 
in duda en este instante se arrepentía de haber 

^ inusado á su amigo de indiferencia, creyéndole 
^nucamente ocupado en sus placei'es y en "sus ga-
-•ñileos. Eijando otra vez sus ojos sobre el buque 
^^'•te-americano, se decia: " 

~~¿Oué nos sucederá? 
jj, ^^P-'̂ i'ó de pronto su vista del buque, pues 
j^ljjiío su atención el ruido de una tai'lana (jue se 

' '^^ Píii-ado á la puerta de la posada, de la cual 

descendió un caballero y una joven que le acom­
pañaba. 

—¡Encantadora criatura! esclamó Vedia fijándo­
se en ella. ¡Qué elegante! ¡qué buenas maneras! 

Y se propuso ser galante sin faltar á sus prin­
cipios políticos. Siendo el sitio donde se hallaba 
Vedia el salón general de recibo, forzosamente te­
nia que verla y esto le proporcionaría el gusto de 
saludarla. Con efecto, algunos momentos después, 
penetraron en este aposento Dolowiske y Bathilde, 
conducidos por Salcedo, el amo de la posada, el 
cual dirigiéndose políticamente á sus nuevos hués­
pedes decia: 

—Por aquí. 
Y se alejó liaciendo un reverente saludo. 

—'¿Con qué todo está ocupado? decia Dolowis­
ke. ¡Tanta gente hay en la posada! 

Y observando á Vedia, prosiguió llevando su 
mano al ala de su sombrero. 

—Servidor. 
Vedia correspondió á esta cortesía, y acercán­

dose á ISalhildedijo: 
—Veo con pesar que la señora no ha encontra­

do aposento en la posada. 
—No, 'señor, repuso Bathilde con agradable 

acenlu; icnejuos ij;uo espei'ar en esta sala, que nos 
han dicho que pertenece á todos los viajci-os. 

—Y lo que es muy cómodo x^ara mí, interrum­
pió Dolowiske soltando su sombrero y su bastón, 
y colocando ambos objetos sobre una mesa. Estoy 
muy acostmiibrado á dormir al aire libre; pero mi 
sobrina no por ella lo siento. 

—Dei)lüro mucho este contratiempo, dijo Ve­
dia, y si yo me atreviese yo propondría á esta 
señora cederle el aposento que me ha tocado; un 
cuarto bastante modesto, y poco digno jiara ofre­
cerse, pero en liu 

—Sois muy bueno, caballero, respondió liathil-
de con agradaljlo somisa y sentándose jimio al 
l)alcon; y uo me parece justo que abuse de vues­
tra complacencia; semejante servicio 

—.Aceptándole, scüoi'a, interrmnpió Vedia in­
clinándose, soy yo el que debo daros las gi-acias; 
porque es un placer poder sor útil á una señora 
tan hermosa; ;,y quién sabe? tal vez sea un cálca­
lo de mi parte; tendréis que quedarme agradecida, 
y como tal me deberéis el reconocimiento. 

—Eso es precisamente lo' iĵ ue me obliga á rehu­
sar, contestó Bathilde soiu'iendo. 

Dolowiske, se colocó entre Vedia y Batiiilde y 
esclanio: 

—Dejémonos de tantas ceremonias. Yo no espe­
ro nada de vuestro cumplimiento. Este caliallero 
es muy galante, y no Jiace mas que su deber; 
ofrece su aposento, lo cual te conviene; dale las 
gracias, y no hablemos mas acerca del asunto-

Y dirigiéndose á Vedia añadió: 
—Acopiamos, caballero; es asunto terminado. 
Vedia miró á Dolowiske como estraíiando sus 

maneras, y dijo á Bathilde: 
—Me permitiréis, XJüi lo menos, presentarme, no 

en mi casa, sino en la vuestra, para ofreceros mis 
resiiectos y cultivar el trato de vuestro señor tío. 

—No, señor, interrunqiió Dolowiske. A'o vengo 
aquí para ocnparme de nñs negocios; á mí no me 
gusta la sociedad Mucho sentiiúa que os des­
agradara jni fraofpieza. Yo soy así, como veis, 
lo que pienso lo digo siempre en voz alta. Me gus­
ta mas estar solo; por lo que toca á mi sobrina, 
eso ya es diferente; ella es dueña de sus acciones, 
y ya sabéis (¡ue los noile-americanos, han odia­
do siempre los cumplimientos. 

Dicho esto, se apartó del lugar ijue ocupaba y 
comenzó á mirar los cuadros que adornaban el 
salón. 

—¿La señora, es norte-americana? preguntó Ve­
dia. Se me liabia figurado, ¿^'enis á Buenos-Aires? 
Sin duda no conocéis la ciudad, ni á sus habitan­
tes. Jle atreveré á deciros que yo soy muy cono­

cido; gozo decierta consideración. Los voluntarios 
patriotas son generalmente nmy simpáticos en el 
país, y ese precisamente es mi regimiento. 

Dolowiske, que al par que miraba los cuadi-os 
no perdía una frase de lo que Vedia hablaba, 
le miraba con el rabillo del ojo y se decia: 

—Este, sin duda, es Belgrano. 
Vedia, cada vez mas solícito y espresivo con 

Bathilde decia: 
—Yo seré demasiado dichoso, si permitís que 

sea vuestro guia. 
En este instante entró Belgrano con una carta-

•. • . • •"","• • • (Se continuará). 

FIESTA DE CONFIANZA EN EL PALACIO DEL ELÍSEO. 

• • - . '> - A(;TT:.\i,inAi). 

Tomamos de la Gazelle des Elnin/jers la relación 
de la fiesta de confianza, de la que Uv. Morin ha 
reproducido en un dil)njo uno de los mas brillan­
tes episodios: 

El lunes por la tarde, IJ de junio , se ha ve­
rificado en el Palacio del Elíseo nna especie de 
soirée de cuntianz'a, dada por SS. M.M. á varios 
personajes, éntrelos cuales se hallaban S. A. I. la 
princesa ^[atilde, S. A. I. el príncipe Napoleón, la 
gran dmjuesa ]\raría de Rusia, el conde de Slrigo-
nolT, la joven princesa María y casi todos los em­
bajadores residentes en París, entre ellos, el prín­
cipe de Metternich, que aseguran ha sido favoi'e-
cido con una larga conversación con el empe­
rador. 

lIu!>o una coñuda, recepción y después pa­
seo por los jardines. 

El numero de los cubiertos prefijados era »l 
de treinta, y las invitaciones para la soirée no pa­
saron de trescientas cincuenta. 

Los jardines se alumbraron por medio de la 
luz eléctrica. Se veian tres focos Imiiinosos, dis­
puestos uno en el centro y los otros dos colocados 
de manera que proyectasen sus rayos por el lado 
de la avenida Crabriel y d(í la avenida Marigny. 

Durante la comida la música de 'la gendar­
mería de la guardia tocal)a piezas escogidas; y 
mientras duró el paseo los coros del Conservatorio 
situados en los salones del Elíseo, enlonai'un di­
ferentes trozos de ópera. 

Entre las piezas ejecutadas por la música de 
la gendarmería, podemos citar el Satuí ímparinl 
de Ervart. 

Los coros del Conservatorio, acompañados 
con el haniiüuiíüii por Mr. Bazile, de la Opera 
cómica, cantaron liajo la dirección de ^ír. Julio 
Cohén una serie de piezas escogidas con un gusto 
perfecto. Sobre todo fué nmy aplaudido Pkiislr 
d'diiiuur, deMartini; Dana ex f/oicy ÍJ,V¿7(', de Ra­
mean, y la barcarola de Hmjdée, CorvcUie n>-
qmtlc, cantada por Mr. Collin, que mereció los lio-
nores de la repetición. 

El concierto, que comenzó á las diez do la 
noche, concluyó á las doce. 

Las invitaciones, lo repetimos, no fueron 
muí'has; fuera de los miembros de la familia im­
perial, no se encontraban mas. que los miembros 
del cuerpo diplomático, los ministros, los mieni-
bros del consejo privado, los altos dignatarios, to­
das las i)ersonas pertenecientes á las casas del 
emperador, de la emperatriz y de los principes, al­
gunos senadores y diputados y una docena de jó­
venes. 

Una de las personas mas notables fué la reina 
de llasvai; es nna joven, de caljellos negros y 
abundantes, de lisonomia inteligente y agrada­
ble , de tez un poco trigueña y con un pié capaz 
de inspirar los celos de ía mas preciosa nina de 
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Andalucía. "\'estia una Jjala de .SY;//ÍÍ ]jlanco, y ce-
üía una sQ!)erbia diadema de diamantes. A las 
doce todo habia ya terminado. 

M. Y. 

ESPOSICION DE STQKDiniO Y SU IN&U&UB&CION-

AOTUALID-VU 

Los beneficios de las esposiciones son de tal 
modo incontestables, que á ejemiDlo de las nacio­
nes q¡ie las ban precedido en este camino, la Sue-
cía y la Nornefia lian (juerido tener una que com­
prendiese ;'i las ariete y á la indnsli'ia. 

El 15 de junio se veriñcú estaespí)sicion escan­
dinava; la Snecia, la Noruega y la Finlandia se 
veian allí dijznamente representadas. 

Esta es])osiciün se liizo en Stokolnio, y se or­
ganizó por orden del rey Carlos XV, y fué confia­
da á la dirección de nna comisión jmesta bajóla 
presidencia de S. A. It. el príncipe Osear, que tu­
vo por vice-presidente al barun Hunt-Boude y por 
seci-elai'io general á Mr. Gustavo de Falmelijelm, 
chambelán del rey, para cuyo encargo le reco­
mendaban sns conocimientos especiales. Esta es-
posiciou ha correspondido dignamente al pensa­
miento concebido por el rey, y puede asegurarse 
que no habríi sido estéril. 

Un magnífico palacio, erigido sobre la plaza de 
Carlos XIII, construido do nuii manera especial, y 
en el que predomina la madera, lia recibido los 
productos de la industria, los del suelo, de las mi­
nas y de los bosijues; ellos lian atestiguado, que 
aunque poco íavorecidos ]>ui- la naturaleza, estos 
paises contienen grandes riíjnczas naturales. 

El número de los espnnentes suecos que ha 
acudido á este festejo de la inteligencia y del tra­
bajo se ha elevado á unos '2,000; los otros tres 
paises reunidos se han evaluado de 13 á 13,400. 

La convocación i)iie se ha hecho ha sido hien 
comprendida, y eWdcntemente, en presencia de 
estos resultados, la coinisiun real de la esposicion 
ve ya en parte coronados sns esfuerzos; lodo 
confirma que salir;! conducii- ú. un dichoso térmi­
no la misión que le ha sido confiada. 

Al mismo tiempo que la esposicion industrial, 
se ha verificado la de Helias Artes para inaugurará 
la vez el mievo museo puesto bajo la dirección 
de Jír. F. de Dardel, director de Bellas Artes, 
chambelán del rey, artista de los mas distingui­
dos, discípulo de I<eon Coguiet y en la ipie han 
tomado parte los mismos paises. 

Debemos considerar estas esposiciones como 
los preludios de la esposicion nniversal de 1807. 
El rey Carlos XY, en el número de las invitacio­
nes que ha dirigido ;'i Francia para la inagnracion 
de estos dos palacios, ha incluido la de Mr. Julio 
Blanc, comisario delegado agregado de Snecia y 
Noruega cerca de la comisión imperial de la es­
posicion de 1807, á fin de proceder á la elección 
de los productos qnti deben figurar mas digna­
mente en la esposicion nniversal y apreciar los re­
sultados obtenidos desde la última esposicion. 

Uno de los dibujantes mas conocidos de Euro­
pa, i\[. G. .Tanet, que se halla en estemomento en 
Suecia, ha enviado á París el oro(piis de la apertu­
ra de esta esposicion. Ya habrán visto nuestros 
lectores la vista de las construcciones especialmen­
te levantadas para esta solemnidad; añadiremos it 
los precedentes pormenores algunas palabras acer­
ca de la ceremonia do la inauguración. 

El rey, impedido por mía dolencia, no pudo 
asisth- A la inaugm-acion, y dispuso que fuese re­
presentado por la reina. 

No se vio mas'fuerza armada que un destaca­
mento de voluntarios, con su osciu'o uniforme, y 

bajo el cual tienen un aspecto bastante marcial, 
distando mucho del aspecto (]ne siempre ha teni­
do en todas partes la milicia ciudadana. 

Poco antes de las once llegó el príncipe Osear, 
seguido del comití central de la esposicion. Lo 
mismo al príncipe que al comité, compuesto de los 
hombres mas distinguidos, se debe el éxito de esta 
bella empresa, y el público le está tanto mas re­
conocido, cnanto que apenas se atrevía á creer en 
otra cosa que en mi resultado honroso, pero, en 
verdad, ha sidonn triunfo completo en todos sen­
tidos. La víspera, todavía el palacio de la esposi­
cion casi ofrecía la imagen del caos, y no sabemos 
qué clase de intervención mágica se ha visto allí 
para que lodo ])udiera organizarse y cada cosa 
ocupara su respectivo lugar. 

Después lian llegado nuevamente la duquesa 
de Ostrogothia, con sus tres hijos, la reina madre 
y la princesa Luisa, y últimamente la reina, en 
cuyo vestido se veian los colores nacionales: traje 
de seda gros azul sem])rado de coronas de oro, y 
sombrero blanco con una sola plmiia amarilla. 

Luego tjiie S. M. se colocó en una estrada si­
tuada en la parte Esle de la rotonda central, un 
coro de seiscientas voces entonó un himno, cuya 
letra pertenece al din¡ue de Ostrogothia; despnes 
el príncipe tomó la palalira y pronunció el discur­
so de apertura. 

En respuesta á este discurso la reñía pidió la 
bendición del Todopoderoso sobre empresa tan 
patriótica, y declaró abierta la esposicion. 
•4 En este momento se oyó el estampido del ca­
non; el palacio se \i6 de repente empavesado; las 
fuentes dieron suelta á sns oprimidas aguas, las 
máquinas se pusieron en movimiento y el coro 
entonó nna especie de canto triunfal. 

La reina, de simo s de haber echado una rápida 
ojeada sobre la esposicion, se trasladó al museo 
nacional con su comitiva. Allí fué recibida por el 
director de Bellas Artes, Mr. Dardel, y por los pro­
fesores y miembros de la Academia, y el príncipe 
Osear inauguró especialmente esta esposicion con 
algunas palaljras. 

L. B. 

PROVERBIO. 

ELLO líA DE SER LO QUE QUIERE LA MUJER, 

EL I.KN'Tr; IIF.I, ASlOil. 

Concha es una joven muy linda, y que á su 
hei'mosura reúne el de ser viuda, que es un atrac­
tivo muy poderoso para los hombres. Así es qne 
se ve muy obsequiada, y qne niuclios desean ob­
tener su mano. Tiene mucha gracia, y un indis­
putable talento, por lo que se jiasa un escelente 
rato en su casa, con su amena y grata conver­
sación . 

Uja á menudo á verla el vizconde de Santa Faz. 
En un tocadoi' rico y confortablemente amue­

blado, con su buena chimenea y im magnífico ai'-
mario-bihlioteca de palo santo, donde hay una 
hermosa colección de luiros escogidos perfecta­
mente encuadernados, estaba Concha una tarde 
de este invierno, trabajando en bordar en tapice­
ría un lindo almohadón de dibujo turco.El vizcon­
de se hallaba sentado á su lado y hacia un buen 
rato que seguía una agradable conversación, 

El vizconde hacia la corte á la vincfita, y le pa­
recía (jue no eran mal mirados sus proyectos, así 
que reinaba la mas peiLecta confianza en sus con­
versaciones y visitas que venían á ser casi 
dim-ias. 

Coniplaciase ella en contradecirle, y lo hacia 
con tanta gracia, que es preciso confesar que le 
encantaba. 

—Creo, le dijo, que escribe vd. en esos perió­
dicos efímeros. 

—¡Efímeros! no es vd. 'generosa, antes debía 
usted admirar nuestro valor, dijo el vizconde. 

—Y porque se ocupa en esa literatura mercan­
til á tanto por columna, ¿se cree vd. con tanto 
talento? 

—Me creo con el talento para hacerlo como to­
do el mundo. 

—¿Es decir que todo el mmido le tiene á vd. 
por homln-c de talento? 

—No, señora, pero todo el mundo se cree te­
nerlo. 

—Eso lo dice vd. por nn'. 
—No tengo intención de lanzarle á vd. ese epi­

grama... Pero aunque así fuese...Es imposible que 
no ienga vd. la conciencia de sn mérito. 

—¡Esa es la historia de La paja en el ojo del 
vecino! 

—Porque sabe vd. que la quiero, ^.trata vd- de 
desesperarme? 

—¿Y" quién le ha pedido á vd. que me ame? 
—¿Es culpa mía, que sea vd. tan bonita, y de 

que tenga tanto talento? 
—Vd. me encuentra bonita, porque en ese mo­

mento no tiene mas lente que... 
—¿Hay necesidad de lente, dijo el vizconde in­

terrumpiéndola, para admii'flr á vd? 
—Si tal, vd. tiene delante de los ojos, un lente 

invisilile, mi prisma que embellece, el lente del 
amor. Por eso haljla vd. con ñ-onía de todas las 
señoras que conoce, y yo sola soy la escep-
tuada. 

—Bien me lo x)aga vd.; ahora mismo me acu­
saba vd. de fatuo, qne es el defecto que mas abor­
rezco. 

—Tiene vd. otros muchos, pero ese es el que 
tiene mas desarrollado. 

—f.Y en qué funda vd. sn juicio? 
—En el aire de suficiencia que vd. tiene. Hace 

mas de una hora que trata vd. de probarme que 
el ridículo mata el amor, y se enfada vd. porque 
soy de contraria opinión... ¡Ah! Jiicn se ve que 
vd. no ama sino con la imaginación y no con el 
corazón. 

—Señora le juro á vd.... 
—Yavd. ahora á recitarme sus lindas frases... 

no se molesto vd. En mi pi'ofosion está nna habi­
tuada á ese bomliardeo de insulsos requiel^ros. 

—¡En la profesión de vd.! esclamó con asombro 
el vizconde. 

—Sí, hombre, en la de viuda joven, pero conti­
nuemos nuosira disertación, es mas divertido y 
menos peligroso. 

—Menos peligroso... todavía mas burla... 
—Menos peligroso... para vd. Dígame vd., le 

ruego, ¿qué entiende por lidíenlo en una mujer? 
—El judíenlo, salla á los ojos, pero es muy di­

fícil definirlo. 
—jMe ha regalado vd. nn largo discurso contra 

los braserillos ó estufillas, que se usan xior algu­
nas señoras para calentarse las manos y los pies... 
vd. ha sentado por axioma qne esridículo el usar­
los. Gomo todo lo que es ridículo mata el amor. 
al menos según vd., bastaría (pie una mujer usa­
se de un braserillo... de una inocente estufilla, 
para que al instante mismo su pasión de vd. por 
ella desapareciese, y no volviese á mirarla á la 
cara. 

—Es preciso dejar ese utensilio á las monjas, y 
á esas pobres vendedoras de las plazuelas cjue ti­
ritan en los cajones ó á los que venden varios ob­
jetos menudos en esas e'fepecies de garitas que se 
han bantizado con el nombi-e de kioscos. 

—¿Qué mas calificaría vd. de ridículo? 
—Esas mil cosas, que no son nada, y cjue cho­

can en las personas que por sn educación deben 
ocupar la primera categoría. Hay una multitud de 
manías vulgares que denotan pequenez de alma-
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Así hay señoms ca^jaces de criar animales con nna 
ternui-a verdaderameste maternal, y se les ha visto 
hacer lestanientü en favor de lui perro, de un 
loro, de nna ardilhi. 

—¡Eso es infame! diju Concha con una afectada 
seriedad. 

—i'na mujer no será nunca LasLante escru^ju-
losa en el vestir: llevar á los veinte años mangas de 
pierna de carnero y sombrero amarillo es nna fal­
ta de gusto; envolverse á los cincuenta años en 
nn tocado JjulUcioso es el colmo de la pretensión. 

—En eso estoy conforme; continúe vd. 
—Nunca se condonará lo bastante la costumbre 

de estarse todas las maíianas dos horas delante de 
un espejo, para eiijalljegarse la cai'a como una ac-
ti'iz (¡íie va á representar el papel de mnchaclia 
y que ha dejado de serlo hace mas de un cuarto 
de siglo. 

—¿Y (jnC mas? 
—í.Qné sé yo? seria cosa de nunca acabar, si 

contiiuiase sobre este capítulo... pero señoi'a, lo 
íiue es piramidal, lo (jue es monstruoso es llevar 
capucha. 

—¡Ah! eso es crüninal. 
—Señora, autos i|ue dar el brazo por la callu á 

lúa señora qae llevase capucha á la cabeza me le-
vantaíja la tapa de los sesos. 

Concha comenzó ;i reiriíe á carcajada tendida. 
—fincho, muchísimo me divierte vd. 
—^[c alegro. Soy í'elix en provocar su hilari-

•iíid, pero hablemos, si vd. gusta, de cosas impor­
tantes. 

—Itol nnevo miiiisLeiio, o de la ley de impren­
ta, ó de las reuniones. 

—¡De mi amor! 
—Me promueve vd. un pleito. 
—Y espero ganar mi causa. 
—Vd. la ganará... si vd. pleitea ron eloouoiicia. 
—Graciaf?, dijo el vizconde cogií''ndule !a mauo. 
—¡Vava! si es'vd. vivo... ya me ha tirado vd. 

1 " 
al suelo mi ovillo de seda. 

Y al mismo tiempo Irató de bajarse pai-a reco­
gerlo. 

•—Xo se incomode vd., la dijo, el vizcondehns-
caudo el ovillo; sí, yo ganaré mi causa porque 
tengo para defenderla elocuencia y corazón, 
y--, ¡eh! 

—í.Quc tiene vd. ? 
—Me lio ijuemado. 
—llalirá vd tropezado eu mi brascrillo. 
—illein! 
Eingió Concha avergonzarse diciendo. 

—ihiiprudente! 
—¿Qué dice vd.? 
—Yo... nada. 
—¡En braserillo! 
—Le causo á. vd. el efecto de nna tendera. 
—¡Unaestufdla! esclauíóasomljrado el vizconde 

El invierno es muy rigoroso este año, dijo 
-prociu'ando atenuai- lo que antes había dicho, muy 
embarazado. 

El termómetro marcalja ayer tres bajo de 
cero. 

Adeniíís, coiitínnó, yo procuraré defender 
y^ los braserillos; la moda, esa caprichosa diosa, 
I'IUUÍEI de todas las preocupaciones... nn braseri-

'io, una estufilla, es hoy una cosa de nmy buen 
gusto. 

~—i Gracias á Dios! dijo Concha después de im 
inomentoen ({uo quedaron callados. ¡Paso por este 
pecadillo! pero yo no soy de esas mujeres que 
f̂ i'ian aiiíniales, y cpe se dan blanquete. 

"ionole hagoávd . la iniín-ia de creer se-
niejante cosa. 

Yo no soy como la generala G ai ees que po­
see mi corral en su cuarto principal de la calle 
del Carmen. 

—Nada me asombra en una persona î ue tiene 
^uego del hígado en tacara. 

—A propósito de la generala Garcés, me ha 
invitado para que vaya á comer esta tarde con ella. 

—¿Y... irá vd.? 
^ S i n duda. 
—Entonces... (Quiere decir que me despide vd... 
—Soy demasiado política para eso. 
—Únicamente ijue me suplica vd. que me vaya. 
—^'d. me ofrecerá su brazo para acompañar­

me, y mañana volverá vd. á verme. 
—Es vd. muy buena. 
—-¿Y qué sabe vd. si me conoce tan poco, tan 

poco? 
—La conozco á vd. lo bástanle para apreciarla. 
—Mirada con el lente de vd. 
—¿Quiere vd. que le diga luias cuantas ver­

dades? 
—¿De ridiculeces mias? 
—¿Puede vd. creer semejante cosa? 
—¡Y bien! veamos esas verdades. 
—Pues bien, es vd. distraída, ü-resoluta, algu­

nas veces un poco demasiado irónica, muchas 
veces demasiado caprichosa: veavd. en cnanto á 
defectos, ahora vea'vd. sus buenas calidades. 
Es vd. lo mas linda posible, graciosa en estremo, 
de corazón esceleute, de nn talento raro, y no 
encuentro mujer que x>neda compararse con vd. 

—Si alguna buena cuahdad poseo, es la de no 
incomodarme por los consejos sinceros que se me 
den, y le doy á vd. por ellos las gracias. 

A'al nnsrno tiempjo alargó al vizconde lama-
no, en la que éstese apresuró á estampar nn beso. 
Concha tosió. 

—¿Está vd. constipada? le dijo el vizconde. 
—Tengo miedo de estarlo... está este gabinete 

helado. Hay fuego en la chiuienea de la alcoba; 
pero luia aleo!ja es tan triste... 

-—Solire iodo... 
—¿Sobre ttido (jué? 
—Xada. 
—Soy muy cmiosa, dijo con viveza Concha; es 

uno de mis defectos, y vd. lo habia olvidado en 
su noriieuclalura.... A'eamos... ¿qué iba usted 
á decir? 

Después de vacilar un instante, al tin el viz­
conde se decidió á terminar su íraso: 

—Que eu efecto una alcolia es triste... . y sobre 
todo cuando es la de una viuda. , 

Concha hizo un gesto como de haberse ¡licado 
algo; se volvió un jioco de lado y tosió. 

—¿Por qué no se pone vd. nn mantón? la dijo 
el vizconde. 

—¿Seria vd, bastante amable para darniy mi 
pelliza, (pie enconti'ará vd. en la sala sobre el 
sofá? 

—Inmediatamente, seíiora, contestó el vizconde 
dirigiéndose á la sala. 

—No vaya vd. tan de prisa, y sí poco á poco. 
—Pues qué, ¡está dru-miendo alguien? 
—Si... Narciso. 
—¡Y quién es Narciso! 
—Un maguiíico gato ile Angora. 
—¿Un gato de Angora? dijo con asombro el viz­

conde. 
—¡Ay, qué es lo (jue he dicho! esclamó Concha 

como apesadundjrada de lo que acaljaba de ha­
blar. 

—¡Un gato de .\ngora!... ¿en la casa de vd? 
—Eso es impei'donable. ¿no es verdad? 
—¡Concha! 
—¿Le doy á vd. lástima? 
—A'erdad es que JIO tengo simpatía por los ga­

tos, pero mucho menos tengo por" los ratones. 
Esos animalilos me repugnan mucho, muchísimo. 

—Figúrese vd. que devastalian mi cuarto. 
—Entonces no tiene vd. el gato mas cjue inte­

rino, temporalmente. 
—Me lo liabia dado mi marido. 
—¿Lo haljía puesto acaso en la canastilla del 

resalo de Ijoda? 

^Déme \'d. nü pelliza... me estoy helando. 
—Ya me olvidaba. 

Y el vizconde corrió á buscar el abrigo de la 
linda viudita. « 

Mientras tanto divertíase esta nnicho conside­
rando un,singular ¡¡ersonaje al vizconde, eu tanto 
(jue este se creía nn hombre serio, y no era mas 
que un niño olislinado y terco, á. quien se le 
podía llevar de un lado á otro con la menor golo­
sina. Creíase el vizconde de un juicio nmy sauo, 
y Conchita i])a á oncargai'se de hacerle contrade-
ch'se veinte veces en nnaliora. ¡Si loshondires 
fuesen después del inalrimonio como son antes, 
qué felices serian las nmjeres... y cuánlo mejor 
comprenderían estos sus intereses! 

^¡.Vii, seiiora, admirable augora! dijo al volver 
el vizconde. 

—¿No es verdad 'luees soljerbio? 
—Si se le pareciesen todos los gatos, los ado­

raría. 
—¿Y mí pelliza? 
—En el sofá no hay mas i]ue Narciüo hacieudo 

rom, rom. 
—Pues mire vd. si me la haliré dejado eu (d 

comedor. 
—¿En e! comedor? Muy Ijíen. 

Y so dirigió hacia la izquierda del gabinete á 
. abrir una puerta por donde debía de salirse aV 

comedor, 
—Cierre vd. proiUo la puerta. 
—Tiene vd, razón... Es in-eciso evitar las cor­

rientes de aire. 
—No es ese el motivo... yo tomo pocas precau­

ciones... pero Perico es tan malo, que volaría solo 
por hacenne raliiai'. 

—¡Perico! 
—Un soberbio loro. 
—¡Un loro! y al mismo tienqio se oyó ladi'ar 

con iusistencia. ¿Qué oigo? esclamó el vizconde 
que caminaba de asombro en asombro. 

—Es Diana. 
—¿Y (]uién es Diana? 
—Una soljerJjia perrita inglesa, 
—¡Un soberbio gato! ¡una solierbia perrila! ¡un 

soberbio loro! pero señora, ¿su cuarto de vd. es 
una casa de fieras? 

—¡Gracias! 
— ¡Perdóneme vd! 
—¡^'d. me aborrece! 
—¿Yo? ¡aborrecer á vd! 
—Figúrese vd. que ese loro, que es .preciosísi­

mo... de generación en generación... hace dcjs-
cientos años ijue está en nú familia. 

—¿Y esa perra... esa horrible perra? 
—No es nna jiorrible perra, sino la gracia y la 

lidelidad reunidas... es nna encantadora cjúalura, 
que no hace ni frases ampulosas, ni sonetos; pei'o 
con laque se puede contar. Y ademas, reilexione 
usted que yo aquí vivo sola con mi doncella. Y 
mire vd., no tiene mal palmito, el general (¡arces 
la mira con un aire. 

—Conozco á nmchos ijue con el mismo aire nñ-
ranásn nmjer. 

—La generala Garí:és ha debido ser muy 
guapa. 

—F'n sus tiempos no digo qiie no; pero loque 
es ahora no necesita de perro para (]ue la guarde. 

—Sin endjai'gü, quería que yo le diese á Diana 
(hace al mismo tiempo involuntariamente un mo-
viniieulo de alegría); pero no podré sepai-arme de 
ella imnca. 

—¡Nunca! dijo con dolor el vizconde. 
—¡Me la dejó nü madre! 
—¡Es la perra de su madre! 
—¡Mi pelhza! 
—^'oy al instante, y salió corriendo por ella el 

vizcoude. 
—Seria preciso, decia para sí Conchita mientras 

el vizconde habia salido á buscar su alírigo, yue 

.... .%^'^ 
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si llegase á casarme con ese lionilire encerrase 
con llave mis ¡jobres animalitos. ¡Olí! si i''l llegase 
ú cometer esc triple asesinato... pero yu sabría ha­
cérselos querer... hasta tal punto, cfiie los ha de 
componer versos... y ¡iiie ha de olvidar hasla su 
mujer, si quiero; pero no querré. 

—¿Sabe vd., dijo el vizconde á Conchita al vol­
ver, muy jovial, ijiic el loro es lindísimo? ¡Oné 
colores tan bnllantes! l^ues y la perrita, ¡es deli-
ciosal ha venido ú hacei-me fiestas y lamerme las 
botas eucuanlo me vio,.. ¡Ah, si todos los perros 
y todos los loros í'uesen como estos, rormai-ia co­
lecciones de ellos... les Uevaria hasta en los Lolsi-
llos.. Aquí tiene vd. su pelliza. 

—Es inútil... ya es hora de marcharme. 
—¿No puede vd. renunciar á la generala Garcés 

en favor mió? 
—¿Oî iéi'fí vd. que me adi^uiera una enemiga?... 

el tiempo de atusarme un poco el pelo, y soy al 
momento con vd. 

Y Conchita salió dirigiéndose & su tocador. 
Quedó el vizconde solo racordaudo cuánta 

razón tiene el antiguo proverl:iio que dice: Er.i.o HA 
DE sEU... i-o (juE tíUiERE i,A íiLJEii. Ella lo habla 
hecho querer á aquellos malditos animales... mal­
ditos no, porque son muy hermosos. Conchita no 
es como las comadres viejas que criau animales 
feos, y que por la noche juegan á la lotería rodea­
das de sus crias... A la idea de salir acompañando 
á Conchita, no xmdo el vizconde menos de sentir 
cierta ligera emoción. Procuró reparar el desurden 
de su traje. 

Se miró al espojo, arregló el lazo de su corbata 
y se estiró el cJialeco. 

Abrióse la puerta por donde iiabia salido Con­
cha, y se presentó esta en ella diciéijilole con in-
defhuble gracia: 

—Ya esluy lista, 
Al verla el vizconde se deja caer como desplo­

mado sobre el sofá (liciendo: 
—¿Será nn sueíiu? 
—¿Un sueño? repitió Concha apurentandu la 

mayor sencillez. 
—Vd. iohace exprofeso. 
—¿ Ex'profeso ? repitió Concha con el mismo 

ahe.., ¿pero el qué?... vd. está babli'nidome por 
enigmas. 

—¡Esa capucha encarnada!... dijo el vizconde. 
—jAh, esto... Diosmio, estoes hecho! es el 

cohno del ridículo, me ha dicho vd. una capu­
cha!... jesto es piramidal, monstruoso! *Amigo 
mió, he perdido vuestra estimación, lo veo, lo 
siento. 

—iUna capucha! esclamaba el vizconde... y 
adeinás, encarnada! 

—ile retiro, porque le hago á vd. aniarga la 
vida pero sin querer.... perdóneme vd. si pue­
de... Adiós! 

—iConcha! pero qué demonio es vd., ó mas 
]>ien, qué ángel! 

—Vamos. Yo iré sola á casa de la generala Gar­
cés; asi como así la calle del Carmen no está 
lejos. 

—¿No me ha permitido vd. ofrecerle hasta allí 
mi brazo? 

—Ahora lo rehuso... por caridad cristiana. 
—¿Cómo? 
—¡No quiero que se levante vd. la tapa de los 

sesos! 
—Yd. no omite nada para alurmentarme. 
-¿Yo? 
—¡Cómo lo tribialy lo sublime se tocan! Otra 

mujer hidjiera estado repugnante con esa capu­
cha y vd.... está adorable! 

—Pues vamonos, amigo mió. 
Dispusiéronse á salir, y al llegai' cerca de la 

puerta, se paró el vizconde y pregunto á Con­
chita: 

—¿Y quC se hace en casa de la generala Gai'cés? 

Conchita vohiéndose hacia su gabinete le con­
testa : 

•—Lo que se hace en íoda tertulia, se canta, se 
toca el piano, se habla, se juega, y sobre lodo á 
la lotería, yo soy loca por la lotería. 

El vizconde se volvió á dejar caer sobre el so­
fá esclamando. 

—¡La lotería!... 
—¿Le incomoda á vd. eso?... es que... pero si... 

¿es tal vez ridículo? 
El ^^zcondc Iraló de reprimirse y contenerse de 

miedo de no parecer él mismo ridículo. 
—A mí me favorece mucho la suerte, continuo 

diciendo Conchita... hago muchas veces quin­
terna... Venga vd., yo le convido... La lotería no 
absorbe todas las facultades intelectuales, así es 
que al mismo tienqio se puede hablar. 

—Pero prométame vd. un consuelo, por todo lo 
que me ha hecho rabiar, y pueda hacerme rabiar 
aun allí en la tertulia. 

—¿Un caramelo? 
—Nuestro matrmiouio. 
—Conque ¿todavía me ipiiere vd.? 
—¡Ah! si... y sin embargo no es culpa nna... 

no lo hago exprofeso. 
—¿A pesar de mis ridiculeces? 
—Usted no tiene mas que adorables originali­

dades... ¡adoro á vd.! 
—"¿A pesar de mi lealdad? 
—¡A pesar de su fealdad! 
—Usted se chancea... pero no lo tome yd. á 

broma, hay quien me encuentra fea. 
—De seguro que es una mujer. 
—Es la generala Garcés. 
—¡A'iejaloca!... poro, ¡oigavd., oigavd.!,.. 
—;.Oué? 
—iOíié está lloviendo á cántaros! y temo que 

no se encuentre carruaje... 
—¿Pues entonces?... 
—Conchita, ¡si vd. me amase! dijo apasionada­

mente el vizconde. 
—Ahi-a. vd. el estante de mis libros. 
•—Me va vd. á liacer alguna de las suyas to­

davía. 
—Tome vd. el jjriiuer tomo de Moliere. 

Abrió el vizconde la estantería de los IDjros, 
cogió el tomo de MoUere y aguardó las órdenes de 
Conchita. 

—Ábralo vd. ])ür el segundo acto del Misántro­
po, y en la página donde verá vd. el registro, oi­
ga vd. 

El vizconde le dio el libro, y Conchita con vi­
gorosa y agradable entonación leyó: 

Siempre el aiiiante ccluLra 
Do su pa.siuii i'í ulíjelo, 
V por muy lince que sea 
Se le eseapau lo-s (lereclo.s. 
Toiíü cu la uitijer ([iierida 
Es li]ulo. amable, completo. 
Eiiyariiisa es la ÜIIHÍUU 

y el aiuor es luúf) y ciego. 
Las fallas (le la luiijer 
Cubren los nonibres mas tierno-s; 
De la jiúliila el íeniblaiiíc 
Se compara al jazuiincro, 
A la uĉ r̂a (¡ue le baria 
Ihiii- ;i uu büiubre de miedo, 

• l'.ini adorable morena 
La llama uu amante necio. 
De ia llaea con la palma 
S e iguala el talle en lo esbelto, 
V de la gorda el andar 
Con la luive ([«e en el puerto 
Enlra. rompieiidü las olas 
Impelida por et viento. 
A la sueia y negligente 
Kn vestirse con aseo, 
De modcslia y seiieillez 
La [)rüí:lama por ejemitlo. 
La gigante es á sus ojos 
Deidad bajada del ciclo, 
V la enana de las gracias 
Uu abreviado compendio. 

La orgutlosa. de una reina 
Tiene e! ademan y gestos, 
Via liumible di.d pudor 
i'̂ s el tipo verdadero. 
i.a babladora es un prodigio 
Que eucaulacon su talento, 
Y la callada enamora 
Con su prudente silencio. 
Asi es como los amanlcs 
De su amor en el esceso, 
Tienen por gracias amalilcs 
bos deíeelos de sus dueñosl 

Conchita miró ai vizconde do Santa Faz con 
una mhada indefinible, colocó el libro en nn ve­
lador y fué á sentarse junto á él en el sofá, dicién-
dole: 

—Y bien, ¿qué le han parecido á vd. estos ver­
sos? 

— Que son profundos como todos los que ha es­
crito ese ilustre poeta. 

—¿No ve vd., dijo Conchita, que hacen la apo­
logía del prisma de ipie yo la hablaba á vd. hace 
poco, y que le obstruía á vd. la vista... 

—¿Un prisma?... dijo aproximándose mas el 
vizconde á Conchita en el sofá á donde los dos se 
hallaban sentados. 

—Usted lo sabe liien... dijo Conchita mirándole 
tiernamente. 

¡El lente del amor! Y qué dice vd. de mis ri­
diculeces. 

—One es cierto el proverbio—¡Ello hade ser... 
lo que quiere la mujer! 

Un mes desi)nes el vizconde do Santa Faz y la 
preciosa Conchita se habian casado, y marchado á 
Málaga á pasar los felices dias de la luna de 
miel. 

E L CONülí IJK FAUllAtJUEIl. 

LA C U E V A DE L A S M A R A V I L L A S . 

I.EVENDA. 

Poco tiempo hacia que los árabes habian sido 
cspulsados del reino de Valencia, cuando aconte­
ció, scgnn refiere la tradición popular, el siguien­
te suceso rpie voy á contaros con toda la sencillez 
posible y con la mayor concisión. 

Vivia por aquellos tiempos en Alcoy un hom­
bre, joven todavía, llamado Diego el Calador que, 
con el reducido producto que sacaba de su oficio, 
mautenia á su anciana madre y á su hermana, de 
quienes era ünico apoyo. 

Contalia Diego unos treinta y cinco años; y 
hasta entonces, desde la muerte de su padre, de 
la cual hacia unos quince, por su vida retirada y 
por su intachable conducta,, era muy apreciado 
de cuantos le conocían, y considerado á la vez 
como un modelo de l)ueu hijo. 

Esta humilde familia, disfrntaudo esa tranqui­
lidad tan envidiable que reina en la casa del que 
siendo pobre es honrado, porque !a honradez es 
el único consuelo, el único bien de la pobreza, 
pasaba su oscura vida contenta con su suerte, en 
saida paz y venturosa uninn. 

Tanta y tan no interrumpida quietud deliia, 
sin emliargü, desaparecei-, porque tal era la vo­
luntad de Dios, viniendo á tnrljarla uno de esos 
sucesos que en un instante destruyen el bien ad­
quirido durante largos años. 

El espíritu del mal, valiéndose de seductoras 
tentaciones, y agitando en el corazón de Diego 
las pasiones hasta entonces dormidas, iba á cam­
biar por compbíl.o la sosegada vida de aijuellos 
tres seres, sembrando entre ellos la angustia y los 
pesares, y rompiendo de rm solo golpe los lazos 
de intenso cariño que tan estrecha como diüce-
mentelüs uiúan. 
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Dios, sindudíi, en sus insondables designios, 
al ver cuanta lelicidad y quietud gozaba desde 
largo tiempo aquella familia, quiso ponerla á 
prueba para demostrarle liasla qué punto era me­
recedora de los bienes que Él le dispensaba. 

Todos los dias salia Diego al despuntar el alba 
a recorrer las montafias vecinas y los espesos bos­
ques que iK) muy lejos de Alcoy se estendlan en 
aquella época, y con la caza que en ellos cogia 
volvíase á Alcoy ú iba á algún pueblo inmediato, 
donde la vendía, pj'ocurándüse por este medio el 
sustento para él, sumadi-e y su hermana. 

De esta suerte hablan trascurrido largos años 
sni que en su pecho se agitara el mas leve deseo, 
ni fuera su tranquilidad turbada por el anhelo 
mas insiguificaulc, ni siquiera por la esperanza 
de una vida menos humilde y mas halagüeíia. 

Diego solia pasar casi todas las noches un buen 
i'ato en casa de un antiguo amigo de su padi'e, 
palafrenero, según la tradición, de un seiior de 
Alcoy de gran poder y vastos dominios, el cual 
tenia una hija llamada Isabel que, según cuentan, 
era lan hermosa como altiva, y tan preciada de 
su belleza como tildada entre el pueblo por su 
desmesurado orgullo. Esto era mas de estrauar, 
por lo mismo que Isabel, y su padre, si bien j-eci-
bianuuiGPtras de aprecio de su señor, eran sim­
plemente peclieros; lo cual, con mas claridad, 
squivalia entonces & ser esclavo. 

No me detendré íi esplicaí- cómo Diego, fp.ie 
habiendo frecuentado largos aíios aquella casa 
Qonde le consideraban casi de la familia, ni sii.piie-
i'a rma vez liabia mirado á la júven con deliberada 
intención, y si solo como á una amiga, se vio de 
pronto acometido de tan ardiente pasión por ella, 
ftie dp la noche á la mañana perdiii toda tranqui-* 
hdad, principiando para él mía vida nueva de 
tormentos y sinsabores. Tu no sé esplicarlo, ni 
fíimpoco la tradición habla en este [iiinto cun 
claridad; pero lo cierto es que el cazador se ona-
nioró en cortos dias apasionadamente, llegando 
su amor á rayar en verdadera locura. 

t̂ 'n cambio tan repentino que á prmiera vista 
parece ima contradicción, una cosa ü'realizable, 
bien meditado no necesita esplicacion, porque el 
í̂ orazon humano nos presenta ejemplos mas es-
h'aordinarios que este: como la tranquila super-
lície del mar se írasforma súbitamente en mon­
tañas de espuma, á cuyo viólenlo choque nada 
resiste y que de pronto llenan de espanto al infe­
liz marino, así repentinas tempestades trastornan 
•̂ 1 pecho antes sosegado del liombre, lo conmuc-
"̂ 'eu, lo agitan, y á veces no se calman, hasta que 
ño lo han heclio pedazos. 

Diego en cortos meses esperimentó eu lodo 
su ser un cambio completo, y su madre, su her­
mana lo notaron, si bien nada se atrevieron A 
preguntarle sobre la causa de tan repentina mu-
uauza, ni tampoco trataron de indagar lo que 
eu tan poco tiempo tanto mal[causa]3a a! pobre 
Diego. 

Su misma pena les inspiraba miedo, y lemien-
0 aumentarla, no querían aventurar ni una pre­

gunta. 

Pasaron así algunos meses y la quietud des­
apareció do aquella casa. 

El Cazador estaba á veces dias y noches fuera 
de ella, y hasta llegó una semana en que no dio á-
ñ madi'e el dinero quo, según costumbre, la en-
î-egaba todos los sábados. 

í or fui, un dia dijo Diego á su hermana que 
6 dejara solo con su madre, á quien dirigió las 

si&ñientes palabras: 
1—Madre, sé que estáis triste y que sufris porque 
is que sufro... No quisiera aumentar vuestra 

Peua, pero es preciso que tengáis valor y me per-
oneis el daño que voy á causaros... Soy ingrato, 

soy perverso para con vos... ¡Ahí madre, si su-
Pitirais cuan gi-ande es el tormento'que ñévo en 

mi corazón... üs preciso... mañana marcho á Va­
lencia, y Dios sabe cuándo volveré. Dadme vues­
tra bendición, y perdonadme que os deje sin am­
paro. Pedid á Dios qno me dé buena suoile, por­
que voy en Lusca de fortuna. 

Sumida en lamas honda peua dejó Diego á su 
madre; mas nada fué bástanle á dolcnerle en su 
propósito, y al dia siguiente abandonó á Alcoy y 
sedú-igióá Valencia. 

Dos otros semanas hacia que liabia determi­
nado resueltamente salir de Alcoy vün el firme 
propósito de buscar fortuna, porquclsabel le ha­
bía prometido su mano imponiéndole esta condi­
ción, y para Diego los deseos de la joven, que le 
parecian muyjustos en vista de que nada tenia que 
ofrecerlo, oran mandatos irrevocables. 

Partió Diego cun la esperanza de volver al poco 
tiempo, y la intención de hacer fortuna en la 
guerra contra los moros, que aun no haiñan aban­
donado por complelo lodos los pueblos de la costa. 

Dos meses se pasaron sin que se tuviera en 
Alcoy noticia alguna del Cazador. 

La tradición, sin embargo, cuenta que Diego, 
hecho prisionero no muy lejos de Valencia por im 
pirata, fué vendido on África y pasó á ser esclavo 
del jefe de una tribu nuinei'usa, cuyo nombre se 
ha perdido en el trascurso de lósanos. 

En este punto es donde verdaderamente em-' 
pieza la leyenda, tal cual la conserva el pueblo, 
y las aventuras de Diego el Cazador. Estas líneas, 
(jue sirven como de prólogo, son algo largas, por­
que así lo exige la claridad del roíalo. 

II. 

De cuantos males aílijen á la humanidad, nin­
guno puede compararse con la esclavilud, que es 
peor mil veces quo la muerle, porque es una 
muerte lenta y angustiosa i¡ue se prolonga, uñen-
tras la lUiertad no llega á vencerla. 

El bomlirn (jue ha pasado la iniiad de su vida 
libre y dueño de sus acciones y que súbitamente 
ve su voluntad subyugada al capricho de otro 
hombre mas fuerte que él, sufro toi-mentos inde­
cibles. 

Y si en su pecho lleva una esperanza, único 
bien de su vida, y esa esperanza , contrarestada 
en su alliedrío, detenida á pesar suyo en su vuelo, 
se halla coreada de insuperables obsláculos, en­
tonces cada latido de su corazón es un dolor agu­
do que lo traspasa, cada pensamiento quo por su 
mente cruza es un anuncio de irna muerle horri­
ble que siemiire está cerca, y sin embargo, tarda 
dias y dias en llegar, [j nunca llega. 

Diego sufría juntos todos esos tormentos; tras-
currian los meses sin que encontrara alivio á su 
acerbo mal, y su suerte era cada dia mas angus­
tiosa. 

Entre los esclavos lo trataban con la mayor 
crueldad, y pasaba largos y calurosos dias en [re­
gado á los mas rudos trabajos y sin esperanza de 
iluecaiiiljiarasu triste suerte. 

De su imaginación no se borraba ni un mo­
mento la imagen de Isaliel, y de tal manera rei­
naba en su corazón el continuo y pcsai-osu recuer­
do de aquella mujer, que ni siquiera consagraba 
un pensamiento á ?u pobjre madre, haciéndose de 
esto modo mas digno del castigo que sufria, y 
escitando así mas y mas la justa ira del cielo, que 
iba á imponerle las mas duras ponas, porque ante 
Dios no tiene perdón el hijo ingrato que desam­
para á su desvalida madre. 

Diego suspiraba por la libertad, mas solamen­
te coiiüado en que ella le proporcionaria un medio 
de seguir buscando fortuna para ofrecerla á la 
nnijer que reinaba en su corazón. Y tenia la se­
guridad de ijue, cesando su esclavitud, baria for­
tuna, pues tan fuerte era su voluntad en este 

punto, tanta firmeza le daba su incontrastable 
pasión, que para él no liabia obstáculos invenci­
bles, si conseguía la libertad perdida. 

Poro no había medios de romper ol ^nigo rpie 
le tenia sujeto lejos de su^íatria, y tres años se 
pasaron durante los cuales, según refiere la tra­
dición, tuvo el Cazadorqne soportarlos más rudos 
trabajos, los castigos más duros, las penas más 
crueles. 

Lnposible es relataren los osírechos límites 
de una leyenda las aventuras de su vida durante 
esos tres años. 

Ocurrió por fin un dia en la tribu un suceso 
qne doliia camliiar la suerte de Diogii. 

El jefe moro fué asesinado por uno do sus pa­
rientes, (piíen, en su insacialile ambición, no so 
detuvo ante tan horrible crimen para alzanzar ol 
mando y las riquezas que su señor poseia. 

El cruel asesino, jefe ya y señor de la tribu, 
llamó á Diego por medio de un servidor á los po­
cos meses de ocurrido aquel funesto suceso, y 
quedándose á solas con él, le lialiló de esta 
manera: 

—Eres cristiano, y yo sé que los cristianos nun­
ca faltan á su juramento. Voy á confiarle una 
misión, de cuyo ])uen éxito depende tu libertad. 
Pero antes me has de jurar por el nombre de tu 
Dios que guardarás fiel ol secreto, y que cumpli­
rás religiosamente mi mandato. Tengo fama de 
cruel, mas contigo no quiero serlo; dueño soy de 
tu vida, y voy á devolvértela, y con ella la li­
bertad , si ejecutas como fiel servidor mis ór­
denes. 

Brilló síibita alegi'ía en ios ojos de Diego, 
quien, estendiendo la mano, juró wi alta voz por 
el santo nombre de Dios qne baria cuanto su se­
ñor le mandase. 

Ti-es veces le hizo el jefe árabe repetir el jura­
mento, y desjines de varias amenazas si á él lle­
gaba á faltar, le dijo: 

—Yo he estado muchos años con mi antecesor 
en España, y he "\ivido no muy lejos de la hermo­
sa Valencia. No hace mucho tiempo, siéndonos 
la suerte de la guerra contraría, nos vimos obli­
gados á abandonar aquellos fértiles campos, don­
de yo aseguro volveremos en breve... Antes de sa­
lir de España, mi pariente, que entonces también 
era mi señor, recogió cuantas riquezas pudo, y 
una vez reunido un gran tesoro, fué á ocultar­
lo en una cueva que hay en la montaña que se 
eleva cerca del famoso castillo de Alcoy. De esto 
hace ya njas de cuarenta años, y hasta hoy solo 
yo sé el sitio donde se oculta ol tesoro. 

Y al llegar á este punto sacó el jefe moro un 
pergamino y continuó: 

—En este pergamino están escritas con la ma­
yor precisión las señas del sitio en que se halla 
la cueva, y por medio de él es muy fácil encon­
trarla. Ahora voy á decirte lo que tienes que ha­
cer. Hoy mismo marcharás á España; en cuanto 
llegues allí, sin detenerte en ninguna parte, te di­
rigirás á la cueva, penetrarás en ella, y el perga­
mino te^hrá en que sitio se halla el tesoro. Lo 
desentierras, y cuando sea de noche, lo sacas de 
ahí, abandonas aquellos lugares, y sin entrar-en 
casa alguna, ni hablar con nadie, te diriges pron­
tamente á la costa donde le esperará el bajel que 
allí te conduzca. Al llegar á España compra cnan­
to necesites: yo te daré dinero para todo. 

Si cumples mis órdenes y me eres fiel, te con­
cederé la libertad y te daré una parte del tesoro; 
sino habrás faltado á tu Dios y ya enconti-aré me­
dio de vengarme de tí. 

Diego pronunció de nuevo sus juramentos, 
prometiendo cumplir las ordenes do su señor, y 
aquella tarde misma partió para España á donde 
llegó á los pocos dias. (Se continuará). 

AUGUSTO FEnnAN. 
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CASAMIENTO DE LA PRINCESA MARÍA DE CAIIIBRILGE. 

AGTUAIJDAD. 

El casamiento de la priiicfisa ilavia de Cam­
bridge y del príncipe de Jecií, se lia celeLrado el 
mes anterior, no en Windsor, sino en Ivew, en la 
misma i^desia donde fné IjanLizada la pi-incesa y 
donde iüzü su primera comnnion. La eindad de 
Kew que la vio nacer y crecer, y que con tanta 
frecuencia ha espeiimentado los efectos de su ca­
ridad, se adornó t'on arcos triunfales, banderas y 
flores. El camino i|ue conduce desde Cambridge 
Cottage á la iglesia se hallalia cubierto de ricos 
tapices. Allí se encontraban todos los discípulos 
de las escuelas que protegia la princesa, y cuando 
pasaron los novios, Testos niños lian sembrado de 
flores el sendero por dttnde transitabau. 

Aunque la ceremonia no se haya veriflcado con 
la etúiueta habitual en la corte de Windsor, la 
reina asistió á ella con los príncipes sus hijos. Sn 
Majestad llegó á la iglesia íl las doce menos algu­
nos minutos, y algunos segundos después el prín­
cipe de Jeclv efectuó su entrada acompañado del 
conde de Appongi, del conde de Winipfen y del 
barón Warembuliter. El príncipe, después de ha­
ber besado las manos de la reina, se sentó delante 
del altar en donde ya se hallajja el rector do Kew, 
el obispo de Winchester y el arzobispo de Contir-
berg. Todas bis miradas se dirigían á la puerta de 
la iglesia, pues únicamente se esperaba ¡I los no­
vios, los cuales no se Jiicieron esperar mucho 
tiempo. Ruidosas aclamaciones que procedían 
de la parte de afuera anunciaron su llegada; el 
coro entonó un hunno de casamiento de Keble, 
y la princesa María entro apoyada del brazo del 
príncipe de Cambridge, y seguida de lady Susana 
Hamilton, de lady Cornelia María Churcliill y de 
lady Emiipieta Jorke, sus damas de honor. 

Después de un oíicío muy corto, la rocicu ca­
sada pasó á saludar á la reina, (jne la abrazó y la 
besó afectuosamente. Los miembros de la familia 
real se levantaron entonces de sus respectivos 
asientos para cnnqjlimeniar á los esposos, y el 
•séquito salió déla iglesia mientras ipie el órgano 
ejecutaba la sinfonía de líeethoveit: Canlü á la 
felicidad, espresamente ¡ledido por la reina. 

. Un gran banquete dado en Canil;iridge Cottage 
ha reunido cerca de los nuevos esposos á la reina, 
la familia real, y todo lo que Inglaten-a cuenta de 
mas distinguido entre su nobleza y las estranjeras. 
Se sabe (pie así terminan allí estas fiestas, donde 
no liay saraos ni bailes como en otras partes. Des­
pués de la comida, los esposos subieron al carrua­
je. Cuando salieron de la casa, los con\ddadüs es­
taban ya situados en los lialcones para dejar caer 
sobre los novios una lluvia do ramos de flores, 
entre las cuales so mezclaban nl/iintos pares dcza-
palos viejos. 

El rango de los recién casados no ha sido bas­
tante para que se haya omitido esta antigua cos­
tumbre de la culta Inglaterra. En el momento en 
que el prúicipe y la princesa se han presentado 
fuera, y antes que hayan tenido tiempo para pene­
trar en su carruaje, todas las manos reales de las 
Altezas y las de sus parientes, han dejado caer so­
bre ellos una granizada de zapatos de seda. M. V. 

TRIBUNAL USAHÍTIIVIO DE BREST. 

]3L rnocEso DEL FOEDEIUS ARCA. 

En cierta ocasión Edgar Poe, autor estravagan-
te, el hombre de las alucinaciones alcohólicas, el 

poeta que se ocupaba en traducir Iiajo una forma 
casi racional sus sueños; que se ocupaba en hacer 
que fuesen lógicas las fantasmagorías de su ima­
ginación, y que en este caso encontraba en él 
aquella singular facultad de los hombres para 
quienes la emijriaguez ha llegado á ser un hábito, 
facultad que les permite conservar todas las apa­
riencias de la razou y del equililirio, en cierta oca­
sión, decimos, Edgar Poe escribió las Avcnlums de 
Arturo Gordon Pym. 

EdgiW Poe, y esto no disminuyen en nada la 
personalidad tan original y su talento tan profun­
do, tuvo la buena fortuna de encontrar en Francia 
acaso el único escritor que pudiera traducirle sin 
adulterarle, y , sobre todo, sin despojarle de sus 
asperezas. Por eso son tan conocidas en Francia las 
Hislorias cslruordinarias y las yU'í¡í)ííír«s de Anuro 
Gordon Pynt. 

Hay en este libro la relación de un motin san­
griento de marineros á bordo de un buque, que 
llamó el Granipus. Es lan horiible, participa de un 
realismo tan negro, ó, mejor dicho, tan rojo, (¡ne 
lodos han podido decir como nosotros ; es uu cua­
dro interesante como todci lo que se apodera de las 
gentes nerviosas; pero de una inqíosiliilidad abso­
luta. Allí se ven hombres arrojados al mar llenos 
de cuchilladas, uu capitán abandonado en el mai-
con mía herida que le abre la frente, un grumete 
que llora y que suplica y t[ue le arrojan al mar; 
hay un cocinero que está siempre endjriagado, un 
negro; después una sangrienta orgía, después las 
súplicas del capitán, que promete no decir nada si 
le salvan la vida, luego los gritos desgarradores 
delgrmnete, cu seguida el degiiello, una orgía de 
rony asesinos que beben y cantan toda la noche. 

EscncIíGu esto aquellos que in'etendcn que la 
literatura es lo ijue bajo el prelesto de referir los 
grandes crímenes y do phitar los grandes crimina­
les, indica la manera con que se cometen los crí-
inenes, y suministra á los malos instintos una 
especie de exaltación fanfarrona que los conduce 
fatalmente á la imitación. Escuchen bien esto. 

Con efecto, los marineros del buque morcante 
el Fwdcris Arca jamás habían oído hablar do Ed­
gar Poe, ni de Arturo LVordon Pyni, ni del Gram-
püs; pues bien, lian imitado tan perfectamente la 
tragedia sangrienta en todos sus pormenores, que 
hemos llegado á presumir que Edgar Poe habia 
soñado todo esto de antemano en algún acceso de 
sonambulismo magnético, cu una de esas crisis 
misteriosas que se complace en describir' y casi á 
espUcar en su Bcdloe y en A7 Cas de Mr. Valdemar. 

Ó los marineros delFíederis Arca han leído la 
historia del Grantpiís, ó bien Edgar Poe ha soñado 
diez aíios antes lo ({ue ha pasado sobre el puente 
del Fcederis Arca. 

Nosotros no hemos visto el drama. ¿Onién le 
ha visto entre los actores que han representado un 
papel tan terrible, el papel de crucificado? Pero 
nosotros hemos tenido ocasión de ver á los actores 
delante del triliunal marítimo de Brest, y podemos 
afirmar que el retlejo valia lauto como la luz, y 
hemos comprendido lu bastante para estreme­
cernos. 

El capitán era un hombre bueno hasta cierto 
punto , empero débil; su segundo, por el contra­
rio, era un honibre enérgico y rígido; de aquí re­
sultaba (pie el mando procedía con frecuencia de 
éste, (iue no tenia la autoridad. Antes de la partida 
el segundo escribió á su hermano, capitán anti­
guo, y le dio cuenta do los mas sombríos presen­
timientos referentes]á esto viaje, en el cual persistía, 
sin poder hacer los adelantos quehabiaestipulado; 
la tripulación le molestaba; la encontralia com­
puesta do lo mas malo de la marina mercante. En 
ñu, el -i de junio se dio á la vela, y hasta el "29 del 
mismo junio todos los marineros estuvieron em­
briagados día y noche, cuya inmodiala cousecuelr-
cia era la irritación y el desorden á bordo. 

¿Ha existido, sí ó no, un complot para apode­
rarse del buque arrojando al mar al capitán y al 
segundo? Esto es lo que no podemos decir de una 
manera absoluta; pero en la noche del 20 de junio, 
á las ocho menos cuarto, se repartieron las bote­
llas de un cajón de vermouth, y se cmbriagaiía la 
gente para llevar á cabo cierto designio. A las diez 
se presenta el segundo sobre cubierta, siendo 
acuchillado y arrojado al mar; pero era un hom­
bre robusto, un corazón valiente, y se defendió con 
terrible energía, y por tres veces subió al puente 
cubierto de sangre dando golpe por golpe y lla­
mando en su auxilio al capitán y marineros fieles. 

El capitán salió de su camarote con un par de 
pistolas en la mano; pero fué inmediatamente 
derribado, desarmado y cubierto de heridas. 

Luego comenzaron los conciliábulos. ¿No con­
servarán la vida de este hombre dos ó tres días 
mas para dirigir el finque, puesto que, escepto él 
y el segundo, nadie sabe llevar la aguja? — No, 
ha visto matar al segundo, él mismo está grave­
mente herido, y si se encuentra un buque ó si se 
toca en algún puerto, comenzará por denunciar los 
crímenes de que ha sido testigo. 

Por otra parte, en medio de sus decisiones se 
oye un oráculo, es un grumete que no habia to­
mado parte en la escena, y dice : — Si guardamos 
al capitán todos somos perdidos. 

El capitán fué arrojado al agua; nada largo 
tiempo siguiendo el surco del Fcederis Arca, y pide 
misericordia, y suplica pero comprendiendo 
que sus ruegos son inútiles, estiende los bi-azos y 
se deja sumergir, enviando á sus asesinos este 
adiós proíético:—¡Dios os guie, hijos míos; todos 
seréis degollados! 

Seguidamente comenzó la orgía. Lo mismo 
que sobre el Grampus fantástico de Edgar Poe, los 
homl)res se sientan á la mesa en el camarote del 
capitán, comen, beben, y aquellos que han tenido 
miedo, a(piellos que han contemplado esta horro­
rosa escena, aipiellos que se han estremecido, 
aquellos que han llorado, ocultan con cuidado sus 
impresiones y se esfuerzan en comer y en beber, 
y «liacer lo que los demás hacían ! w 

Con efecto, no fué prudente no haber hecho lo 
que los demás, no haber dado sn cucliillada, no 
haber ayudado para precipitar al capitán y al se­
gundo. Estas caras siniestras hasta en medio de la 
embriaguez comienzan á mirarse mutuamente, y 
las miradas parecen decir : ¿Quién es aquel de en­
tre nosotros que no se ha comprometido y tp.ie 
puede denunciar á los demás? He aquí el pensa­
miento que domina; los unos meditan todavía si­
niestras ejecuciones, mientras que los otros tiem-
])lan mirando el abismo. 

Queda el cocinero, siempre borracho, el mismo 
cocinero del Grampus, (pie se vuelve locóle mie­
do, ijue llora, que estrecha la mano de sus amigos 
y que se precipita al mar antes que lo precipiten; 
oyó amenazas nniy significativas : — No será ne­
cesario mucho tieuipo para desembarcarte. 

Hay áliordo un grumete que ha auxiliado el 
asesínalo, otro grumete que ha llorado , y un ca-
marerillo de once años, f[uc hace su primer viaje, 
que también ha llorado amargamente al escuchar 
los gritos desesperados de su capitán; hay un po­
bre mulato, una especie de bufón siempre dispues­
to á hacer reir con las maneras grotescas de su 
raza, que se lia agitado mucho sobre el puente, 
pero sin hacer nada, que ha obedecido á todo el 
mundo, lo mismo á los revoltosos (̂ 110 al capitán; 
toda esta gente tienilíla y procura disimular su 
temor. 

bajan al camarote principal después de haber­
se inventado nna fábula, que aprenden todos de 
memoria, y (¡ue debe esplicar el naufragio y la 
muerte accidental de los oliciales; se obligan mu­
tuamente por. un terrible juramento, jm'amento 
escrito y que h)dos firman, á no separarse de esta 
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; i esplicacion, bien en presencia de las gentes del 
l>uque por el cual sean veeogidos, Iñen en presen­
cia de los magistrados que sean designados para 
(Üi-igiv el proceso. De este modo andan errantes 
por espacio de cxiatro dias. 

¡Si aquí liuLiesc terminado el drama! —El 
'Camarero los inqnieta un niño. 

— i Atención! Se va á desembarcar al niño, dice 
el hombre que bacía cabeza en el tumulto. 

i El uiñü donnia! 
Un marinero, Oillic, llama á uno de los gru­

metes, A Leclerc, y le dice : — Echa al mar al ca-
niarero, y si no lo haces te echaremos á tí. 

Leclerc se levanta y llama al niño : — Levíin-
tate y ven á acaldarme í'i vaciar d agua del bote. 

El niño se despierta y obedece, y se inclina 
para vaciar un culio de agua, y entonces el gru­
mete le coge por las piernas; pero hay en su cue­
llo una amarrada, una cuerda. Leclerc vacila; Oi-
Uic arroja la víctmia al agua y delante de los 
Jueces asegura que ha retrocedido delante del ase­
sinato ¡Oh, preciso es creerlo! 

— í Qué ha hecho Oillic después de esto? pre­
guntaba el capitán de navio Pichón, presidente del 
'•i'il:iuual marítimo, al grumete Leclerc. 

— ; Se fué á acostar! respondió tranquilamente 
*̂1 gnunete. 

El niño ha seguido el bote á nado cinco minu­
tos, dice uno, mcdin iiora, dice olro. Suplicaba y 
pedia misericordia: limitaba á -SH. madre y a! Todo-
podcman! 

i l^bre niño ! En el momento en que procm'a-
í"ía asirse al lióle una voz ha dado una orden y un 
Ĵi'azo ha levantado un hacba que lia caído solare 

Su cabeza ¡Él tamliien ha ido á fondo llamando 
^ su madre y al Todopoderoso ! 

Hemos referido lo que nuestros lectores no han 
vistu pero ly lo que nosotros hemos visto de­
lante del triinmal? 

Homliros lervililes (¡ue revelan el indifereiilis-
^ 0 ; hombres embrutecidos, que tan pronto se 
fien como se denuncian los unos á los otros llenos 
*íe cólera, procurando comprímieter á los que ne­
gaban su participación voluntaria en el asesinato. 

Los dos grumetes, el negro y contramaestre 
lian sido alisueltos; Lenard, Oillic, Thepaut y Caí--
tiUccia han sido condenados á la iüttma pena. Esto 
lo Rabian ellos desde 'iue principió el proceso, lo 
Rabian desde el momento en que fueron conduci­
dos á Francia, y por eso escucharon la sentencia 
''-ttn la mas ffrande frialdad. C. .1. 

L A LI]NXOSjSrA IMOKAL. 

Oenerahiiente olvidamos la manera con que 
la forma de la Umosna se ha multiplicado; nues-
"̂ í'a misma lengua ha concluido por no compren­
der bajo este gran nombre mas que la asistencia 
iiiaterial. Parece que el mundo se ha propuesto 
comprender que la pobreza no es mas cjiíe una de 
^us miserias. Basta dar algunos pasos en esta vía 
para ver que las allicciunes del cuerpo no consti-
™yen la parte mas pesada de la vida. Las penas 
•isl alma tienen la primacía, y no hay por con­
siguiente cosa mas digna de estimación que aquel 
íue tiende á abreviarlas. En esta vía es en la (jiie la 
*^aridad encuentra las obras mas elevadas y las 
^3.3 difíciles, y al mismo tiempo las mas merito-
las delante de aquel á cuyos ojos valen mas los 
^iitmiieutos qiie los actos. Compartir su pan con 

uesgraciado á (püen tortura el hambre; es, un 
j^üviniieuto tan natm-al, que hasta el bárbaro vio-

'itaria su corazón. Pero penetrar con delicadeza 
^^ los dolores secretos del afligido ¡ dulciñcar su 

•gura con sabias y atectuosas palabras; hacer anuir 

que luzcan en las tinielilas donde gime, los dulces 
rayos de la esperanza; mostrarle el c'ielo; mostrar­
le hasta en sus resistencias é ingi-atitudes bondad 
y ternura de hermano; en un palabra, siguiendo 
el espíritu de aquella palalira tan profunda de 
compasión, padecer y sufrir con él: hé aquí lo su­
blime. 

La escolástica, que por medio de especiales 
distinciones, lia inlrodncido tanta.precisión en 
las ideas, coloraba claramente la categoría de la 
limosna espiritual al lado de la categoría de la 
limosna material, y mientras mas poderes ejerce 
sobre la materia, mayor es la preferencia que le 
consagra. Conducida por su predilección para el 
nimiero sacramental, la divide en siete partes: en­
señar al que no sabe; dar buen consejo al que lo 
ha menester; consolar al afligido; corregir al 
que yerra; perdonar las injurias; soportar con pa­
ciencia á imestros semejantes; i'ogar por todos, 
buenos y malos, felices ó desgraciados, piadosos ó 
impíos. Puede ser que si la escolástica no se hu­
biera detenido en una fidelidad demasiado sis­
temática, la sétima división, Imbiera enconlrado 
justo establecer una octava parte para la interce­
sión hacia el poderoso en íavor del débil. Esto es 
un complemento necesario, y cualquiera época le 
comprendería mejor que la nuestra en la (pie rei­
nan tantos desórdenes, y en la ¡ine lautos indivi­
duos viven deshonrados y sin protección. 

Reflexionemos en lodo lo que es posible res­
pecto á la asistencia del alma por el alma, y se 
comprenderá que todas las clases de socorros es­
tán conqirendidas en estos términos: falta de sa­
ber; falla de espíritu de conducta; l'alta de fuerza 
de carácter; lié aípií las enfermedades morales 
ip-ie reclaman remedio, falla de actividad jiersonal 
en las-relaciones sociales, lié afpii el estado de 
abundancia (¡ue reclama intervención; y si los 
medios humanos son impolenles, por medio de 
la siiplica á Dios, se llega al socorro supremo. • 

T IRO F E D E R A L DE G I N E B R A . 

El dia 3 de junio del presente año, se solem­
nizó la apertiu'a del gran Uro canlonai. A la con­
vocatoria del comité, las sociedades de tiradores 
de toda la Suiza respondieron prcsiu-osas y acu­
dieron :A terreno de la lucha, luclia donde impera 
la destreza y la sangre íria, í;ontraste que hizo un 
efecto mas notable, teniendo en vista lo líue pasa 
hoy en otras naciones. 

La fiesta comenzó, como liemos di(;ho, el do-
nungo 3 de junio, y la afluencia de los tiradores 
obligó al comité á prolongar el tiro hasta el lunes 
cii la tarde del ! 1 del mismo mes. 

Favorecidos por nn liempo magnífico la ani­
mación ha sido tan grande como la alegría. Se 
lian pronunciado los mas entusiastas discursos; la 
multitud ha circulado por debajo de los arcos 
triunfales levantados como por encanto, y todo el 
mmido se conmovió á la lectura de aquellas fra­
ses dictadas por el corazón como las presentes: 
«Dios, patria, libertad.» El jueves bul)o una gran­
de y pintoresca iluminación que condujo á Carou-
ge mas de treinta mil personas; por la noche , la 
colina que domina el tiro, se vio repentinamente 
ilmninada, y mía luz semejante á una aurora bo­
real ha excitado las mas vivas aclamaciones de la 
multitud. 

Los tñ'adores franceses de Saint-.lnlien acu­
dieron á esta ceremonia, y su bandera fué acogida 
con la mas grande simpatía. El abogado Pnget, de 
Saint-.Tulien, renovó en esta circunstancia los 
vínculos de amistad que unen á Ginebra con la 
Saljoya. A. M. 

SoniiE i.As vTD.\s DE .TTAiTAnco.—Lo quii es ne­
cesario buscar, se me figura, es el ideal del 
heroísmo, tal como los antiguos ¡pierian repre­
sentarle en sus grandes houd)res. Yo no diré: He 
aquí á Licurgo y á Solón, he aipü á los dos Ca­
tones, he aijuí á César y á Alejandro tales como 
ellos eran. Yo diría : IIÜ1(.)S acjuí tales como la ima­
ginación griega y latina los piíitalia. Estos no son 
individuos mas ó menos brillantes, son tipos, el 
tipo de! legislador, el tipo del censor romano, el 
tipo del orador, el tipo del conquistador. ¿Qué im­
porta que estos cuadros tengan un poco mas ó nn 
poco menos de verdad real, si me elevan el alma 
honrando á la humanidad, si me inspiran el des­
interés, la abnegación y el sacrificio, la paciencia 
en los dias de pruclja, y si me impulsan á amar la 
virtud y (-reer en ella'? El abna no se desalienta 
sino con el espectáculo triste de la realidad, sobro 
todo cuando adelanta la vida Que una crítica en­
vidiosa no venga á rebajar á los grandes hombres 
de los tiempos pasados. Ouc no nos ari-ebate á 
nuestros griegos ni á nuestros romanos. Consienta 
á la historia un poco de ideal, cuando este ideal 

está consagrado por la ti-adicion La moral de 
la gente honrada del paganismo, por poco que pe­
netre en nn corazón recto, será siempre una esce-
lente preparación para la moral evangélica. Así se 
pensaba en los siglos mas gloriosos. Ayuiot era re­
compensado de sus traducdones por nn obispo, y 
retoi-aba sn Plutarco en los numientos de descanso 
que le dejahan las oiíupaciones del obispado. Bos-
suet ha patentizado su estimación hacia la sabi­
duría antigua en la tercera parte de su admirable 
Discurso sobrí' la hisloria iinin'rsal. Hollín, alimen­
tado por la Sagrada Escritura, encontraba tandiiou 
un poderoso eni.-anto en la moral de Cicerón y de 
Séneca, y lo confesaba con ingeimidad. 

CHARADA. 0 ; ; ^ ^ 
^ 

Mi primera y mi segunda 
son, lector, una ]iabilira, " j 
que pi'üiumc.ia sa!isfe<.'ho 
el que gana una l)aí.alla, 
y en la que nnuca iutervienen 
armas de fuego ni blancas: 
pero en la cual hay soldados 
y algunos jefes ipie mandan. 
La segunda y la ]irimera . 
la encontrarás en las aulas ''. 
donde adquiere un allu grado -' 
la superior enseñanza. 
Pi-ima y tercia son un verbo, 
y como sabrás gramática, 
te diré (¡ue está en presente; 
que le conjuga la infancia 
cuando apenas sa])e hablar, 
ó apuran las circunslancías. 
Mi segunda aisladamente, 
caro auugo, es nua planta 
de regiones nuiy remotas, 
y en verdad poco barata. 
La quinta, cuarta y segunda, 
verás que es f)ira palalira, 
que se le dice á los niños 
siempre cu tono de amenaza, 
cuando no hacen cosa Imena 
ó tealliurolan la casa. 
Por iillimo, jtrimay ipiinta, 
son de aplicación exacta 
á objeíus deteriorados 
y cosas averiadas; 
y mi todo es una ciencia 
inqnu'lante y i'umplicada. 
(pie reqniííi'e mnclio estudio 
y asidua perseverancia. 

(Lasolucion en el número inmediato.) 
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